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Preguntad á cualquiera de los españoles si no
sería conveniente que las naciones latinas se unie¬
ran y crearan un poder que rigiera sus comunes
negocios. Os contestará afirmativamente, y no se¬
rá extraño que se os manifieste partidario de hacer
extensiva la unión á todas las naciones de Europa.

Preguntadle si por este hecho habría de perder
España la, peisonalidad que hoy tiene y dejar de
gobernarse, en todo lo que no fuera de carácter in¬
ternacional, por sus actuales instituciones políticas
y sus leyeSj ó por las que en lo sucesivo quisiera
darse; y os responderá que en modo alguno, pues
la unión no podría tener por objeto sino el régimen
de las relaciones internacionales.

¿De manera, le decís, que si mañana la unión
se hiciese, España seguiría teniendo su Constitu¬
ción, su Gobierno, sus Cortes, su Ejército, su Ad¬
ministración y su Hacienda? Os contestaría afir¬
mativamente, tal vez marcando que no debería
consentir la Nación en su vida interior ingerencia
alguna del poder que se creara.

¿Tendría, le preguntáis, hasta su Tribunal Su¬
premo ó debería dejarlo al poder de la Unión como
poder más alto? No, os responderá; como poder
más alto, tendría la Unión un Tribunal Supremo
para las cuestiones internacionales; nunca para las
que dentro de la Nación se suscitaran, ya en el
orden civil, ya en el penal, ya en lo político.

Y, ¿en cuanto al Ejército, seguís preguntán¬
dole, tendría la Nación libertad absoluta? Absolu¬
ta, os dirá, para el mantenimiento del orden inte¬
rior, no para la guerra. De la guerra y de la paz
sería árbitro el poder internacional, no Nación al¬
guna de las unidas.

¿Por qué te asusta entonces la federación? se
debe preguntarle. Lo que nosotros los federados
pedimos no es más que la organización de España
sobre estas bases: El poder central ó nacional que¬
remos que sea lo que sería el poder internacional
en la unión de los pueblos latinos ó los de Euro¬
pa; las regiones queremos que aquí sean lo que
serían en la unión latina ó europea las naciones
que la compusiesen. El poder nacional queremos
que se limite á regir los negocios interregionales,
ó sea los nacionales; las regiones queremos que
tengan su Constitución, su Gobierno, sus Cort-es,'
sus Tribunales, incluso el Supremo, su Adminis¬
tración y su Hacienda. Supremo tribunal quere¬
mos que tenga la Nación, pero sólo para las mate¬
rias interregionales; ejército deseamos que tengan
las regiones; pero en la guerra sujeto á la Nación.
La Nación y sólo la Nación ha de decidir la gue¬
rra ó la paz, y sólo la Nación dirigir las relacio¬
nes internacionales.

Escandalízanse hoy los periódicos unitarios de
que se hable de un Tribunal Supremo^catalán y de
Cortes catalanas. Por nuestro sistema, rigurosa¬
mente lógico, hace más de treinta años que soste¬
nemos que han de tener, sus Tribunales y sus Cor¬
tes, no sólo Cataluña, sino también las demás re¬

giones de España. Lo hemos dicho repetidísimas
veces en el Parlamento, en reuniones, en libros,
en folletos, en periódicos; ¿cómo antes no se es¬
candalizaban y ahora se escandalizan? ¿Será por¬
que vean próximo el paso de la teoría á la práctica?

Cortes ha habido en Catalnña, y en Aragón, y
en Valencia, y en Navarra, y en Castilla, y Cor¬
tes á que había de acudir el rey en demanda de
auxilios. A las que nosotros ahora proponemos no
habría de bajar nunca rey ni poder nacional algu¬
no. Tribunales de región, ¿quién ignora que los
hubo?

Van los unitarios á derrota cierta y segura; por
esto levantan la voz y se lamentan como nunca lo
hicieron.

CRÓNICA LITERARIA

La ¡oflúcocia la ipújer

Divagaciones
Encuéntrome en Niza, á donde el venturoso

azar me ha conducido, y me siento infinido por
este cielo azul incomparable, en medio de losefiu-
vios de una primavera como jamás podría soñarla
ningún poeta. Y como aquí todo son fiores y mu¬
jeres, claro está que las mujeres y las fiores, con
el cuadro riente y s'empre esplendoroso de esta
hermosísima playa, constituyen el principal atrac¬
tivo de todos los que por primera ó por centésima
vez vienen á descansar sus dolores ó sus fatigas á
la sombra de estos encantadores paisajes.
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Aquí, más que en ninguna parte, el hombre
se siente snbyugado por la mujer. Ella es la rei¬
na que domi un, el bada que todo lo embellece. Y
aquí es iloiide me explico mas el feminismo.

Yo tengo sobre las mujeres y su influencia la
opinión mixta que profeso sobre el arte. Esto me
recuerda que, liabiendo el difunto Brunetière que¬
rido demostrar una vez que el arte tiende fatal¬
mente á la inmoralidad, Emile Faguet contestóle
que esta conclusión era harto intransigente, y que
si bien puede sostenerse que el arte en si es amo¬
ral y no inmoral^ quédale, sin embargo, algo que
nos obliga á admirarle: el ser capaz de hacernos
experimentar emociones de un orden su[erior. Yo
voy más allá, y opino que el arte puede ser un
factor'accesorio de moralidad. Los versos de Tir-
teo engendraron héroes sobre los campos de bata¬
lla en que Atenas combatió contra la barbarie
asiática. Y, además, todos sabemos que una obra
de arte, cualquiera que sea, es apreciada por ca¬
da uno de nosotros de diferente manera, y, se¬

gún nuestra mentalidad respectiva, podrá ejercer
sobre nuestra moralidad una influencia buena ó I
mala.

Para juzgar en estas materias no basta el pun¬
to de vista objetivo; hay que colocarse á veces en
el terreno subjetivo, y esto es lo que be procura¬
do yo hacer cuando be querido tener una opinión
sobre las mujeres y su papel en el mundo.

Su influencia no es ni buena ni mala, sino lo
que queremos que sea; no podemos sustraernos á
ella, pero podemos únicamente crearnos un esta¬
do psicológico que nos permita neutralizar más ó
menos sus ef ctos según el ambiente en que nos
movetnos y nuestros medios de defensa. La in¬
fluencia perniciosa de Dalila fué causa de la de¬
gradación de un hombre y de la ruina de un pue¬
blo, pero, en cambio, ¿no fué el grato recuerdo
de una mujer adorable el estimulante de la bra¬
vura del Cid cargando al frente de sus soldados
contra,las innuraerable&. bordas sarracenas? El tes¬
timonio de los caballeros feudales, que no querían
presentarse ante su dama basta después de haber
realizado alguna magnífica hazaña ¿no es bastante
elocuente para mostrar cuanta belleza moral exis¬
te en el hecho de la fuerza inclinándose ante la

desgracia?
Cuanto á esos sempiternos descontentos que

pretenden que nuestras costumbres son malas por¬
que no se asemejan ya en nada á la severidad de
las costumbres antiguas, que querían que el hom¬
bre ejerciera un poder absoluto sobre la mujer, he
de contestarles que este imperio brutal del sexo
fuerte sobre el débil no pudo ejercer libre domi¬
nio sino en las épocas de recrudecimiento de bar¬
barie. Efete poder absoluto no apareció en Germa¬
nia, por ejemplo, sino después de las invasiones,
es decir, en un tiempo eú que la miseria, la emi-
gación y la guerra habían llegado á endurecer
cruelmente los caracteres. En la época más leja¬
na de la leyenda de Sigurd, cuando los pajarillos
cantaban las loanzas de la Walkiria, el hombre y
la mujer vivían dentro de una igualdad perfecta,
y no por esto las costumbres eran más depravadas
ó disolutas.

Es absurdo considerar á la mujer como un ser
inferior, no reconocerle sino un alma vil á poca
diferencia como la de los animales, como han pre¬
tendido algunos moralistas austeros, tocados de
inconcebible locura. Una concepción semejante
haría ruborizar los manes de ciertos ascendientes
nuestros, que hacían tan gran caso de sus muje¬
res, que las admitían en las reuniones públicas,
donde tomaban parte en el voto. Los antiguos ga¬
los, en Francia, son un ejemplo de ello. Las tu¬
multuarias sufra,gis las de nuestros días ignoran
acaso,este detalle; se figuran innovar en esta ma¬

teria, siendo así que no hacen sino resucitar una

antigua costumbre olvidada después de veinte si¬
glos...

Pero no insistimos mucho sobre el voto de las
mujeres. Es uno de esos temas que tiene el don de
provocar entusiasmos infantiles y cóleras exage¬
radas y así, después de proclamar muy alto esa
influencia femenina sobre el hombre, dejad que
me resuma diciendo con el antiguo Brunehildo.
sé ¡oh mujer! la compañera de nuestra felicidad y
la inspiratriz de nuestros gestos más hermosos.

ARTURO DEL VILLAR
Niza, Abril de 1907.

lia al@FÍ@al
Limitar la influencia clerical en España, es una de J

las principales condiciones de nuestra Vida de nación |
moderna Para reformar un pueblo, hay que reformar ¡
antes á los hombres que lo componen, y el español ne- ,

cesita, ante todo, que lo limpien y lo sanen de los gér- ,

menes de pereza, resignación, falta de Voluntad, confian- ;
za en lo maravilloso y anemia mental, que cuatro siglos
de educación puramente religiosa le han infiltrado hasta
la médula.

No quiero decir que la regeneración de todos los es¬
pañoles se cifre en que sean irreligiosos. Yo, que lo soy,
no creo preciso para mi vida que los demás lo sean. Lfn
pueblo puede ser grande, civilizado y próspero, siendo
religioso, lo que ocurre con la mayoría de las naciones
protestantes. Lo que no puede admitirse, es el exceso de
religiosidad: la creencia en lo divino, saliéndose del tem¬
plo para meterse en la escuela, en la casa, en la oficina
pública, dirigiéndolo todo, regulándolo todo, colocando
el catolicismo hasta en la sopa y convirtiendo toda una
nación en una especie de sacristía.

Hay ciertas gentes quc afirman que en España no
existe problema clerical, que aquí la Iglesia no ejerce
influencia, que el Estado vive apartado de ella en una
gran independencia, cuando aquí es imposible moverse
sin tropezar con el e.nemigo negro y sin sentir el conta¬
gio de lo que pudiéramos llamar la peste histórica que
hace siglos emponzoña nuestra sangre. Todas las ave¬
nidas de nuestra vida están tomadas. Al final de todos
los caminos se tropieza con el temible intraso, que es
nuestro verdadero rey.

No hay que buscar las causas de nuestra decadencia
en las guerras que sostuvimos en otros siglos en todos
los campos de batalla de Europa y en la conquista y re¬
población de América, Pudieron estas sangrías debilitar¬
nos un tanto; pero un cuerpo sano y vigoroso no tarda
en reponerse de tales pérdidás. La verdadera causa de
nuestra ruina fué la educación extremadamente religiosa
del pueblo español. Hemos pásado siglos aprendiendo á
rezar, mientras en el resto de Europa aprendían á leer.
Nuestra verdadera grandeza fué en la Edad Media, cuan¬
do mulsumanes, judíos y cristianos vivían en los reinos
de Castilla, Aragón y Granada, en una libertad religio¬
sa semejante á la de los pueblos modernos y el genio
nacional, libre de las trabas del fanatismo, marchaba á
la cabeza del mundo: industrialmente, con la fabricación
de los cueros, las lanas y las sedas; agrícolameiite, con
la pericia del labriego infiel que convertía en jardines las
llanuras de Valencia, Murcia y Granada; intelectualmen-
te, con la famosa aljama de Córdoba, á donde acudían
los cristianos de Europa para recoger de labios de los
maestros sarracenos los restos del saber griego, casi
perdido bajo la inundación de la barbarie ascética.

Como dijo Víctor Hugo: «España era el primero de
los pueblos; pero tuvo la desgracia de vivir à la sombra
de dos enemigos: el Rey y el Papa, y esa fué su muer¬
te...» Hoy el rey es poca cosa comparado con el anti¬
guo poderío monárquico. El espíritu del presente y va¬
rias revoluciones, han achicado su autoridad tradicional.
En vez de mandar, finge que obedece á la opinión, aun¬
que tal obediencia no sea cierta. En vez de reinar con¬

temporiza.
A la antigua y soberbia fórmula «por la gracia de

Dios», añade sumisamente «y-la Constitución». La his¬
toria española habla de reyes destronados. El pueblo ha
remangado más de una Vez las faldas del antiguo ídolo
monárquico que infundían espanto y sabe que tiene las
piernas de palo. Los monarcas modernos, en vez de de¬
rrochar fastuosamente sus riquezas, con la tranquilidad
de un porvenir seguro, hacen economías y las colocan
en bancos extranjeros, por lo que pueda tronar.

Pero el otro enemigo sigue en pié, arrogante, orgu¬
lloso, seguro de su fuerza, sin miedo al porvenir, sabien¬
do que si en el resto del mundo corre serios peligros,
aqui, por más nubes que se amontonen, el pararrayos dela ignorancia y la rutina desviará de él toda chispa mor¬
tal. «Noli me tangere». Las revoluciones le han arreba¬
tado el diezmo y las grandes propiedades eclesiásticas,
que equivalían á un tercio del territorio español; le han
herido en el bolsillo: pero aún dispone de la inagotable
renta del Purgatorio, y es la única institución que cobra
sus servicios por dos veces: con una mano, del Estado,
que le entrega una parte considerable del presupuesto,afirmando después con santa tranquilidad que Españanecesita cammos, escuelas y un sinnúmero de obras pú¬
blicas, pero que no puede realizarlas por falta de dinero;
con otra mano, del fiel católico, que no encarga misa,bautizo, entierro ó salvación de alma, que no tenga que
pagarlo al contado.

Pero el dinero, con ser asunto importantísimo parala Iglesia que fundaron unos pobres pescadores y me¬
nestrales., no lo es todo.

Algo hay más esencial para su prosperidad: la in¬fluencia, la dominación.

El clero se resigna á una pérdida relativa de sus anti¬
guas riquezas, lo que le permite adoptar el interesante
papel de víctima desvalijada, clamando contra el latro¬
cinio de los tiempos modernos; pero se defiende brava¬
mente del menor intento que tienda á disminuir su in¬
fluencia moral en la vida de la nación, y sobre todo á
arrebatarle la enseñanza. Defendiendo su monopolio es¬
piritual sobre los españoles, defiende sus intereses ma¬
teriales. Mientras le dejen fabricar hombres á su gusto,
por medio de la enseñanza, tendrá autómatas en vida y
en el momento de la muerte; y cuando se domina el alma
con la fé en lo maravilloso, fácil es llegar igualmente
hasta el bolsillo.

La influencia clerical en España sigue siendo tan po¬
derosa como en el siglo XVII, cuando de siete millones
de españoles, quinientos mil eran curas y frailes, !o que
daba un resultado de un religioso por cada catorce in¬
dividuos. Una parte de España, la moderna y progresiva,
se ha libertado de esta tutela secular; pero todavía son
muchos los que viven sometidos á ella, y aún entre los
emancipados se cuentan á miles las cobardías y abdica¬
ciones por la gran influencia que la mujer ejerce en el
hogar y la que á su Vez ejerce el cura sobre ella.

España es una provincia de Roma. El pueblo se ríe
del Papa, pero reyes y gobernantes son súbditos del Va¬
ticano. La amenaza de que el poder papal proteja el car¬
lismo, mete miedo en la plaza de Oriente. La verdadera
corona de España es la tiara, siniestro apagaluces que
hace siglos gravita sobre la llama nacional. Somos en
todo el mundo latino los últimos prisioneros del César
negro. La impía Francia se ha sacudido el yugo y prosi¬
gue su carrera gloriosa; la Italia moderna ha realizado su

prodigiosa resurrección, al mismo tiempo que confinaba
ai Papa en el Vaticano: sólo nosotros seguimos aguan¬
tando la esclavitud de otros siglos.

Lo que es España para la Iglesia, se Ve llegando á
Roma. El español visita las principales capitales de Eu¬
ropa sin despertar otro sentimiento que una curiosidad
de tipo exótico, por ser nuestro pueblo el que menos via¬
ja por el continente.

—¡Un español! ¡Un hidalgo!
Y la gente le examina con cierta decepción al Ver

que no tiene ningún parecido con Don Quijote. Sólo en
Roma provoca un paternal entusiasmo. ¡Un español! Y
desde el cochero al hostelero, todos le tratan con la de¬
ferencia que merece un buen parroquiano. Las peregri¬
naciones españolas son las más frecuentes y numero¬
sas, las que mejores ganancias proporcionan á la gente
establecida en los barrios inmediatos á San Pedro. Es¬
paña es la potencia amiga, la única que resta Verdade¬
ramente fiel al Santo Padre, y esto es un honor que ce¬
deríamos por cualquier cosa y aun por nada, muchos
centenares de miles de españoles.

¡La enseñanza de la Iglesia! ¡La educación española!
Uria parte de nuestros males provienen de nuestra po¬
lítica, ó más bien de la falta de toda política; pero esto
resulta de proporciones exiguas, comparado con la gfHñfatalidad de haber sido moldeada nuestra alma durante
siglos por manos eclesiásticas.

¿Qué puede esperarse de un pueblo educado porfrailes?... A fines del siglo xvn, cuando ya comenzaban
á apuntar en Francia los albores de la filosofía que ibaná dar por resultado la Revolución, una junta de teólogos
se oponía en Madrid á que se abriese un canal, ideado
por los ingenieros extranjeros para traer las aguas del
Tajo.

¿A qué ese gasto?—decían los buenos representan¬
tes de Dios. Si el Señor quisiera traer esas aguas, condecir «Fiat», el canal quedaría hecho. Cuando no lo di¬
ce, es que no quiere, y resulta temeridad en el hombre
el oponerse á sus designios.

Una eminencia filosófica de la època, el Padre Alva-
rado, lo que llamaban entonces «un pozo de ciencia»,sentaba esta proposición en un certamen teológico: «Va¬le más errar con San Agustín y Santo Domingo, que
acertar con Descartes.»

Despues de esto y de otros alardes no menos elo¬
cuentes de la educación religiosa, como el creerse en la
Universidad de Salamanca que las matemáticas eran co¬
sa de magia y brujería, procedían lógicamente los doc-
tores de la Universidad de Cervera al decir ante Fer¬
nando VII. «Lejos de nosotros la peligrosa manía de
pensar...»

Se dirá que en nuestros tiempos es otra la educa¬
ción que se da en España, y que la Iglesia, al inmiscuir-
se en la enseñanza, procura darla cierto barniz científi¬
co. Aquí de la sabida frase del cuento: «Con azúcar es¬
tá peor.» Más respetable resulta la santa barbarie del
ignorante, que la mixtificación del falsario.

Los niños que asisten á las escuelas de primeras le¬tras de algunas naciones de América, saben cosas quejgnorarian licenciados y doctores en España, si no lasaprendiesen fuera de las Universidades. Cualquier com¬pendio que se estudia en ciertas escuelas extranjeras, esmas sincero, más honrado y Verdaderamente científico
que el inmenso montón de Voluminosos libros de tex-

L u últimos años, el profesorado jo-Ven ha hecho mucho camino, y España le debe agrade-cimienio por su obra. Bien se demuestra la bondad de lo
que llevan tiecho con el odio que siente el clero contra
os catedráticos modernos. Pero aún quedan en las au¬las muchos energúmenos que Vociferan contra lo queno saDen, y muchos tímidos y cobardes que se callan loque saben.

Yo estudié una carrera y fui de aula en aula, desdeel primer curso al último, oyendo siempre, lo mismo enderecho que en filosofía, el nombre de Santo Tomás.
¿El primer hombre del mundo? El Angel de Aquino. ¿Laobra más portentosa, el tesoro de la sabiduría humana?
La «burnma». ¿Había que demostrar algo de un modo
que no ^jase lugar á dudas? Pues Santo Tomás lo hadicho, ¿Había que matar y pisotear la maldita serpiente
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de la razón humana? Pues á tirarle la «Summa» á la ca¬
beza. Fuera del fraile italiano y de su divino mamotreto,
en el mundo no había nada que Valiese la pena. Esto
gprendíy ademcásoí hablar con gracia una espesa de frai¬
le chistoso de ur tal Darwin, un buen señor inglés algo
chiflado, como todos los sabios laicos, el cual decía que
el hombre desciende del mono, y pasé por el aula de Eco¬
nomía Política, sin saber ciertamente qué era el socia¬
lismo de que hablaban todos los días los periódicos, pe¬
ro convencido de que el cristianismo es el cúralo todo, y
que con caridad arriba, resignación abajo, mucho cate¬
cismo y algún mendrugo, pueden vivir los hombres como
en el paraíso. Eso aprendí, y fué una lástima que al aban¬
donar la Universidad me enterase de que «lo del señor
inglés y su mono» no era cosa de risa (¡tanto que nos
divertíamos en la cíase!) y que el cristianismo es un re¬
medio tan dulce, ¡tan dulce! que la humanidad lleva Vein¬
te siglos de tragárselo sin notar sus efectos, ni encon¬
trarle otro sabor que las frases relumbrantes y poéticas
de la etiqueta. No sé qué es mejor para un pueblo, si la
fe brutal é ignorante, con su ceguera que impulsa á las
grandes barbaridades, ó esta educación que encubre la
mentira bajo una envoltura de falsa ciencia y produce ge¬
neraciones de doctorcillos que fuera de España harían
reir, pero que aquí se mueven, pupulan, lo asaltan todo,
intervienen en la política y llevan á la vida nacional la
mentira de la enseñanza jesuítica.

Hora es ya de que España arrebate para siempre la
función de la enseñanza á lo servidores de la Iglesia;
lo mismo los que visten sotana que levita. Perder el
tiempo sin acometer esta reforma, será fatal para nues¬
tro pueblo.

Es inútil formar planes de regeneración, desear la
reforma nacional, la europeización de nuestro país,
mientras la Iglesia siga educando las nuevas generacio¬
nes más ó menos directamente. Los planes mejores no
serán más que papeles; los más generosos propósitos se
perderán en el vacío; faltará la primera materia: hombres

VICENTE BLASCO IBÁÑEZ
(De La República de las Letras)

TKATRO PRINCIPAL

Sábado.—«La Ráfaga». Drama en tres actos de En¬
rique Bernstein. «La Ráfaga» es un drama intenso. Los
caracteres se acusan en seguida fuertemente: esa Ele¬
na Brechebel, tod para el amor, a! que sacrifica su nom¬
bre y sus deberes filiales; el General Duque de Brial,
con su concepto del honor pomposo, escrito sobre per¬
gaminos, pero no en la conciencia; el Conde de Breche¬
bel, superficial y elegante; Roberto de ('haceroy, incom¬
prensible, que llega al suicidio porque ha perdido en el
juego dinero que no era suyo, todos ellos son tipos que
han vivido, aunque nosotros no les conozcamosypn^s
su mundo es el París refinado y perverso, y, como ha
hecho notar el genial Baroja, entre nosotros no existe
ni la perversidad ni el refinamiento: aquí no se peca: só¬
lo domina lo ñoño, la insignificancia en tod », en el mal
mismo... No es que yo participe de las ideas de Pío Ba¬
roja, que es un intelectual sombrío, un filósofo de la
crueldad, pero le cito porque por sus palabras me expli¬
co que no guste nuestro público de dramas como «La
Ráfaga». Discurrimos burguesamente, y no comprende¬
mos ese punto de honra exajerado de Chaceroy, que se
mata teniendo una mujer que le quiere y que huiría con
él, del oprobio, á cualquier parte del mundo; y se nos
antoja inmoral el gesto de Elena, que en el segundo ac¬
to hace gala ante su padre de tener un amante, porque
se le impuso un marido cínico y Vulgar.

«La Ráfaga», aunque termine con dos muertes^ es
un hermoso drama, que emociona sin que el autor pon¬
ga en juego recursos melodramáticos. Pertenece al
teatro pasional, pero la técnica es moderna.

Elogio de la Sra. Pucho!: nunca la habíamos admi¬
rado como en «La Ráfaga». Esto no es representar: es
crear. Lo mismo decimos del Sr. Torelló, que en su pa¬
pel de Chaceroy demostró conocer la misión del actor
moderno, frío, sereno, sobrio, lento; todo él sí mis¬
mo, sin conceder nada al público ávido de gritos y lati¬
guillos. No debemos omitir los nombres de los señores
Araixa y Rigo que contribuyeron á la buena ejecución
de la obra. P.

GFIOJSÍÏGA.

«El Autonomista» denunciado

El último número do nuestro periódico, ha si¬
do denunciado y recogdda su edición.

En la tarde del sábado, presentóse el Juzgado
en nuestra redacción, haciéndonos la notificación
antedicha, que dicho sea de paso, nos honra gran¬
demente.

El domingo fué citado nuestro director D. Da¬
río Rahola y Llorens, quien prestó declaración an¬
te el señor Juez, declarándose autor real del suel¬
to pecaminoso, titulado: A nuestros amigos^ es¬
crito expontáneamente, sin instigación de ningu¬
na especie, ni intención de injuriar á nadie, re¬
latando solamente hechos pasados, para defender
nuestro criterio republicano, en oposición á los que
sostienen el criterio monárquico.
^ Gobernador

Hemos sido denunciados á instancia del Go¬
bernador señor Moreno Churruca, que ha consi¬

derado delito lo expuesto por nosotros en el alu¬
dido suelto, en el que aconsejábamos á nuestros
amigos que votaran, por orden de preferencia, á
los republicanos federales, á los unionistas y á los
nacionalistas que han aceptado la República como
forma de Gobierno, y en ningún caso á los mo¬
nárquicos.

Nosotros seguimos pensando de igual mane¬
ra, ratificándonos en todos los conceptos del es¬
crito.

Detrás de nosotros hay cien mil madres enlu¬
tadas, con los ojos hundidos de tanto llorar, que
nos dan la razón.

Creemos que hay muchos ignorantes ó inte¬
resados que no piensan como no.sotros, por imbe¬
cilidad ó egoisme, respetándoles tan suicida crite¬
rio, haciendo resaltar, sin embargo, que nuestras
convicciones no variarán nunca ante las persecu¬
ciones, procesos y molestias, que puedan ocasio¬
narnos los sicarios de la Monarquía.

Al Gobernador ya le diremos algo, relaciona¬
do con el cumplimiento de su deber.
Ofrecimientos

Entre otras personalidades, vinieron á nuestra
redacción para ofrecerse desinteresadamente, el
ilustrado letrado, querido amigo nuestro, D. Ju¬
lio Piferrer García y nuestro no menos querido
amigo D. José Jubany, procurador, cuyos servi¬
cios profesionales aceptamos muy agradecidos.
No estamos solos

Como, equivocadamente, habíase corrido por
nuestra ciudad, que se había dictado auto de pri¬
sión contra nuestro director, acudieron á nuestro
domicilio gran número de amigos,- para aconse¬
jarnos, impulsados por su hüena fé, y ofrecernos
su modesto y leal concurso, cosa que agradece¬
mos también desde el fondo de nuestra alma.

Como nuestros suscriptores de fuera la Capital se
quedaron sin el número del sábado á causa de la de¬
nuncia sufrida, anticipamos la salida del que debía
corresponder al Jueves, principalmente con el objeto
de dar pronto las gracias á los muchísimos amigos
que nos han demostrado su ccrdlalidad con motiva
del percance sufrido.

Elecciones.—Provincia. En este distrito han triunfa¬
do don Ensebio Corominas; en el de La Bisbal, don Ju¬
lio Mariai; en el de Sta. Coloma de Parnés, el señor
Ventosa y Calveli; en el de Puigcerdà, don Ensebio Ber¬
trán; en el de Olot, don Pedro Llosas, en el de Figueras,
don Joaquín SalVaíella; en el de Vilademuls, don Ma¬
nuel de Bofarull; solidarlos; y en Torroella de Mont¬
grí el Marqués de Robert, ministerial.

En B arcelona, Lérida y Tarragona, también ha trian¬
do en toda la línea la Solidaridad, que llevará cuarenta
diputados al Parlamento.

Próximamente nuestro amigo don Salvador Albert,
dará una conferencia en el Centro Federal de San Fe¬
liu de Guixols, acerca de las Bibliotecas, y otra en el
Centro instructivo Obrero, disertando sobre Roo-
mershom, drama de Ibsen.

Se dá como seguro que será elegido presidente de
de la Diputación provincial un prestigioso republicano,
á pesar de la presión del Sr. Gobernador que, según no¬
ticias, quisiera para aquel cargo á un solidario conser¬
vador.

Han fallecido en esta ciudad el cabo de serenos don
Juan Gabardós, y don Francisco Cardoneda.

Enviamos á sus respectivas familias, nuestro más
sentido pésame.

Por el señor Gobernador civil se han impuesto mul¬
tas de 125 pesetas á los editores de las dos hojas que
se han publicado recientemente en esta capital referen¬
tes á elecciones y que se lanzaron á la circulación sin la
autorización gubernativa.

El número 7 de la revista Estil de Barcelona publica
el siguiente sumario:

«La V Exposició Internacional d' Art a Barcelona,
per J. Renart.—Cap-vespre, per Vicens Solé.—El tec¬
nicisme en la novela, per Anton Busquets y Punset.—
Avans de tota ciencia; II. L' Ideal, per Max-Bembo.—
Fra Guillem, per V. Caldés Arús. —La fé en el Tribut,
per J. Vives Borrell.—De Música. Associació Müsical
de Barcelona. Orc^uestra Filarmónica Barcelonina, per
Ll- Caro!.—Notes Marginals».

El domingo por la mañana fué detenido en La Bis¬
bal y conducido á la Cárcel de esta Ciudad, el candida¬
to triunfante por aquel Distrito, don Julio Mariai, á
quien se instruye proceso por ciertas frases vertidas en
el mitin que se celebró en el Teatro Principal el lunes
de la anterior semana.

Todo el pueblo de Gerona desfiló por la Cárcel, ex¬
presando su simpatía al Sr. Mariai, que fué puesto en li¬
bertad la tarde del mismo día.

Nosotros fuimos á Visitar al detenido. Reiteramos
los ofrecimientos que le hicimos entonces.

HIELO.-^Tudo el año, para eufermoí^, á pre¬
cios módicos, en la fábrica (le legías de Micdriio
O.ilmiu, frente al Matadero. Avenida de Ramón
Folch^ gerona.

Tamapíndos Vintró

CONSERVA LAXANTE Y REFRESCANTE
EN FORMA DE BOMBONES

Cura extreñimiento, almorranas, congestiones, Vahidos,
jaqueca, etc.

FErmacias de las Elres. "VINTRÚ:
CDRTESi S71 y BB3, y dBmás boticas

A LOS TÍSICOS
¿Los medicamentos tomados hasta ahora no os han hechc^

ningún efecto?
¿La tos, los sudores, la fiebre, el asma, el cansancio, os ator¬

menta mucho? ¿Os falta el apetito y no digerís ó digerís mal?
En una palabra, ¿habéis perdido la esperanza de curaros? No
03 desesperéis. El procedimiento curativo nuevo, racional y
científico del doctor XjUÍS Bencivenni os mejorará
en seguida y despué.3, en poco tiempo, os curará por completo.

Consultas de pago todos los días en su Gabinete, calle Prin¬
cesa, 20, 1.°, 1.®, Barcelona, de 9 á 11 mañana y de 3 á 6 tarde.

Consultas gratuitas para los pobres el martes y el viernes,
de 11 á 12 mañana y de 2 á 3 tarde.

M BALAlïl
METJE HOMEÓPATA

Ex-alunme intern, pensionat per oposició,
de la Facultat de Medecina de Barcelona.

Ex-metje intern del Manicomi La Nueva Be¬
len de St. Gervasi de Cassoles.

BAdCELOi^A: Carrer d'Avinyó, n.° 6, 1.®L I.""
Hores de consulta:

Dies feyuers: De 9 a 12 matí, de 3 a 4 tarde
y de 7 a 8 nit.

Dies festius: Solsament dé 9 a 12 matí.

Pasta de café y sncre

Analisada pel Laboratori central del Ministeri de Hisenda,
Laboratori Químic Municipal de Bilbao, Inspecció Farma¬
céutica de L Aduana, Doctors Illet, de Paris y Bleiths, de
Berlín.

Conservació, tot el temps que 's desitgi.
Economia, 43 per 100 sobre el procediment comun-

ment usat.
A-grada, a tot el qui '1 proba.
Obtenció del líquit cafè, ab rapidesa y en qualsevol

lloc.
Propietats del article, indiscutibles.

R R R U S :

Paquet 0. A. n.° 1 de 16 pastillas pera igual nombre de tas¬
sas de las petitas. 0'90 ptes.

Paquet C. A. n.® 2 de 16 pastillas pera 16 tassas. P20 ptes.
Paquet C. A. n.° 3 de 16 pastillas pera 16 tassas. l'60 ptes.
Privilegi d' invenciópera dita pasta per 20 anys.

Unie punt de vsndaa Gerona:
l6niíU Ílntivée.^ Sta. Clava, 4

SOCIEDAD FARMACÉUTICA ESPAÑOLA
Especialidades del doctor PORMIGUERAS

ODOMTINA F RA
MARCA Y NOMBRE REGISTRADOS

Elixir y polvos dentríficos infalibles para preservar
y curar las enfermeilades de la boca

el mejor de todos los dentríficos conocidos

De venta en todas las buenas farmacias, per¬
fumerías, droguerías y depósitos de específicos
de toda España.—Exigir el título Sogiedad Far¬
macéutica Española, en todas las especialidades
del doctor FORMIGÜERAS.

□FICINASj Ronda de San Pedroj 4
BARCKLONA

8i qu tiréis conservaiJ
vuestra salud fumar el
acreditado é higiénico

PAPEL JORDÁ

Inprenta Rahola.—Independencia, 13.—Gerona.



EL AUTONOMISTA

HERNIADOS P
yi O DEJEIS de visitar la sección de ORTOPEDIA
^ « de ía €rtt| iaja, j hallaréis el braguero adecuado

Û, vuestra heinia, evitándoos sufrimientos y molestias.
"ïôragweroe ïie toîJos etetcmas

PLAZA DEL OLI.—GERONA

£( 5at!V(itr (CI Salvador)
—.-A. SOOIE::DA.D ànónima. -v—•—.

Compañía Belp^a de Segaros sobre la vida, rentas vitalicias y contra incendios
Capital 2,000.000 de francos
DdiiiIgIIíd Sncial: H R ü" S E L ü S

Dirección General para España: RAMBLA DE CATALUÑA, 29.

BARCIELÇNA
Representante en Gerona: DON DARÍO RAHOLA Y LLORENS

CIRCULARES

TARJETAS DE VISITA

IMPRIMENSE TODA

CLASE DE TRABA¬

JOS, CON ACTIVI-

?

Y COMERCIALES DAD Y ECONOMIA
ESQUELAS PROGRAMAS

PROSPECTOS CARNETS FACTURAS

BOLSAS MEMBRETES PERIÓDICOS FOLLETOS

LIBROS, ETC. ETC.

t ^nïiegenïicncia, 13, 6evona
Tiriafr"—^

entoldados y Motaos

II LA CALVICIE!! Ç
USANDO EL

(ÍFIRO>l)RIENIE-LILLO
.jtfHk. MUI I il ^artlíTE

PARA

Mmtíi 9 Pa0eo0 3ilfomlirû0 -- ialgaHvao
Iluminación por el gas acetileno

Dirigirse para la □□ntratacián á

¿Oéé ©OCOGê
CALLE DE LA BARCA, número M.—GERONA

de

JOSÉ GÓMEZ Y EMILIO SALVADOR
Oludadanos, 1©, QKROIsíA.

Asociación de contribuyentes y Representaciones de
Ayuntamienws, Labricantes y Sociedades mercantiles.
Cobro de intereses de láminas de 80por 100 de Propios
ú Beneficencia, Comora venta en comisión de cuoones de
todas clases y valores del Estado y locales con póliza de
Corredor é informes de referencia:

JOSEdPH JUBANY Y SIMEÓN
Pi ocupador deis Tribunals

Apoderat de Classes Passives

NORT, 1, PRIMER PIS-GERONA

Ha qnedado comprobado por infinidad de eminencias médicas,
que el Céfiro deOriente-Xillo es el único preparado en el mundo
que hace renacer y crecer el cabello, barba, bigote y cejas; impi¬
de su caída, evita las canas y cura todas las enfermedades del
cuero cabelludo, como son: Tiña pelada, eczema piloso, alopecia
sebórrea (cabeza grasienta), caspa, humores, etc., etc.
Millones de personas que han usado el Céfiro deOrienfeSiiio

certifican y justifican sus prodigiosos resultados.
€i que es caivo ó ie cae el cabello esporque quiere, pues

mediante contrato

// se paga sí no saie eí cabeíloU
¿Puede darse mayor garantía en el éxito infalible del tan re¬

nombrado Céfiro de ûrlente-Julllo?
Consulta por el inventor 5). d(ellodoro JOlllo, Rambla de Ca¬

naletas, núm. 13, i.®—BARCELONA, de 8 á 6, días festivos de
10 á 1.
También se dan consultas & provincias por escrito, mandando

un sello para la contestación.
De venta en todas las buenas Perfumerías, Bazares, Droguerías,

Farmacias y Peluquerías, á S pesetas frasco.
em- AVISO IMPORTANTE

25,000 PESETAS se apostarán contra igual cantidad, al
que pretenda demostrar que existe en el mundo un preparado que
dé mejores resultados que el

//

lUUj

iiiis, ASI, uei

CÉFIRO OE ORIENTE-7 ELO

Representado por la Cruz Roja, Plazajdel Olí

PÍDANSE EN TODAS

LAS FARMACIAS

EXQUISITO LICOR

OAI_IlSAY
Destilado con alcoholes de puro

Vino j-cornpueslo exclusivamente
de sustancias láiideasy aperitivas.Es allatnenle digestivo y recous-
lilujenle.
Pídase en lodos los caíè» y-üol -'

m a dos.
Cuidado con las {alsificaciones.

Al por mayor: D. Magín Mollfolleda
Arenys de Mar (Barcelona)

ALMACEN DE VINOS
DE TODAS CLASES

D £

iii é lijos k S. forttfc
GERONA

Fábrica de alcoholes en Llansá
Ventas al por mayor

Fotografía Gerundense
DE Fiaiiffari é

CIUDADANOS, 14, 2." Galería y talleres en el mismo piso
Montada con arreglo á los últimos adelantes. Retratos brillante y mate, en negro yolores. Postales. Vistas de las principales poblaciones y monumentos de Cataluña.

Estereóscopos.
LABORATORIO Y MATERIALES PARA SE:Ñ0RE2> TOURISTAS T AFICIONADOS

GRAN HOTEL RESTAURANT

"STTiaSO"
PROPIETARIO :=BALDOMERO SOLÉ

Plaza del Angel, 10.—Teléfono 1 9T'4,-BARCELONA.
Este Hotel, completamente reformado,reune todo el confort y comodidades hasta el día to-nocidas.
Cuenta con 80 habitaciones nuevamente amuebladas, claras y bien ventiladas, con vistai álas calles de Fernando y Princesa, próximo á las Ramblas y Puertos.Salón de lectura y piano. Salones para bodas y banquetes. Timbres y luz eléctrica en todaslas habitaciones. Sala de baño. Excelente cocina española y francesa. Restaurant con mesitas in¬dependientes para familias. Se sirve á la carta y por cubiertos.

Precios módicos.^ Coche é intérprete del Hotel á la llegada de trenes y vapores.
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biblioteca
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: H—Aq-ul b» Ub encontrar el libro qu9 busco» puwcoleccián de MANUAH^S'aOLBR que constituye 1»mejor " Biblioteca útil y gconOmlo da caaocirolento*enciclopédloos " y en la que colaboran, los caá.» emineai'tes autores, ee encuentran tataaa lafresantes lo m-lfintopara el aboga.¿Lo. agricultor, mOtUeo, etc., etc., gvieel olarero estuUloso «ra» desee cultivar su intellgen-da ealas ARTSS. CISITCIAg £ INPTJSTRlAa «o *>***«»■* f« PB VTEKrrA. Ejsr TOZ>A.a X/AS I.13RE»lAS »"Editem: SOCESORES U 81ANDKL MU. AMrtailo t BABCMA


